EL DECLIVE DE UN REINO 


Capítulo 1: 


La Unción de un Rey 


El relato comienza con la unción de Saúl 
como el primer rey de Israel. Guiados por el 
profeta Samuel, los israelitas ponen sus esperanzas 
en Saúl, un hombre de imponente presencia física 
pero también de corazón vulnerable. Este capítulo 
explora su ascenso al poder y las primeras victorias 
que consolidan su reinado. 


En los tiempos antiguos de Israel, cuando las 
tribus aún buscaban una identidad común y un 
liderazgo sólido, el clamor del pueblo llegó hasta 
los oídos del profeta Samuel. Anhelaban un rey que 
los guiara en la batalla y les trajera seguridad y 
prosperidad, como los reyes de las naciones 
vecinas. Dios, a pesar de sus reservas, accedió a sus 


peticiones y señaló a Samuel el hombre que sería 
ungido como el primer rey de Israel. 


En la pequeña aldea de Guibeá, vivía un 
hombre llamado Saúl, hijo de Quis, un benjamita. 
Saúl destacaba entre su gente no solo por su 
estatura impresionante — ya que sobrepasaba a 
todos por una cabeza — sino también por su porte 
majestuoso y su atractivo físico. Sin embargo, a 
pesar de su apariencia, Saúl era un hombre humilde 
y obediente, cualidades que Dios había visto en él. 


Un día, mientras buscaba las asnas perdidas 
de su padre, Saúl llegó a la ciudad de Ramá, donde 
se encontraba Samuel. Guiado por la providencia 
divina, se encontró con el profeta, quien lo recibió 
con un mensaje que cambiaría su vida para 
siempre. 


“¿No te ha ungido el Señor por príncipe 
sobre su heredad?” le dijo Samuel, mientras vertía 
aceite sobre la cabeza de Saúl. Este acto sagrado 
no solo marcaba la elección de Saúl como rey, sino 
que simbolizaba la transferencia del Espíritu de 
Dios, confiriéndole autoridad y poder. 


Saúl, aún sorprendido por su destino, pronto 
demostró ser digno de su llamado. Su primer 


desafío llegó cuando los amonitas, liderados por el 
cruel rey Nahas, sitiaron la ciudad de Jabes de 
Galaad. Los habitantes de Jabes, desesperados, 
enviaron mensajeros a Guibeá en busca de ayuda. 


Al escuchar las noticias, el Espíritu de Dios 
invadió a Saúl, llenándolo de furia justa. Cortó en 
pedazos una yunta de bueyes y envió los trozos por 
todo Israel, declarando: “Así se hará con los bueyes 
de quien no siga a Saúl y a Samuel.” Esta acción, 
audaz y decisiva, movilizó a 330,000 hombres que 
respondieron al llamado. 


Bajo el liderazgo de Saúl, el ejército israelita 
marchó hacia Jabes de Galaad y atacó a los 
amonitas al amanecer, derrotándolos con una 
contundencia que asombró a propios y extraños. La 
victoria fue total y, por primera vez, Israel vio en 
Saúl no solo a un hombre, sino a un rey elegido por 
Dios. 


El triunfo sobre los amonitas consolidó el 
reinado de Saúl. En Gilgal, el pueblo se reunió para 
renovar su alianza y reconocer oficialmente a Saúl 
como su rey. Samuel, con orgullo y esperanza, 
presentó a Saúl ante la asamblea, proclamando: 
“i Aquí tenéis al hombre que ha escogido el Señor! 
No hay otro como él entre todo el pueblo.” 


El pueblo clamó en respuesta: “¡Viva el 
rey!” Y en esa celebración, con sacrificios y 
festejos, el reinado de Saúl comenzó con una 
promesa de gloria y fortaleza. 


Sin embargo, aunque los primeros días de su 
reinado estuvieron marcados por la victoria y el 
favor divino, las sombras de la duda y la 
inseguridad comenzaron a acechar a Saúl. Las 
expectativas eran altas, y el peso de la corona, más 
pesado de lo que cualquier hombre podría prever. 


Aún así, en aquellos días iniciales, Saúl se 
erguía como un símbolo de esperanza y renovación 
para Israel. El ungido de Dios había comenzado su 
camino, y el destino del reino se entrelazaba con su 
espíritu y voluntad. La era de los jueces había 
llegado a su fin, y el tiempo de los reyes de Israel 
había comenzado bajo la sombra del 
Todopoderoso. 


Análisis del primer capítulo: 


No hay dudas de que este rey era único, se puede 
ver para el futuro de su pueblo una renovación, una 
toma de control, su pueblo clamaba un rey, una 


renovación de muchas cuestiones, este rey es el 
ideal. 


